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«Je suis citoyen de temps à venir» (H. D. Lacordaire)

1. Enseñanzas de un maestro

Seguro que la mayoría de vosotros habéis visitado la tumba del padre Lacor-
daire, en Sorèse (Francia). La frase que reza en la inscripción, recordando el 
bicentenario de su nacimiento, bien puede servirnos como mantra al inicio de 
vuestro capítulo general: «Soy ciudadano de los tiempos futuros, del tiempo que 
está por venir», frase que resumo en tres ideas, de las muchas que me vienen a la 
cabeza:

Apertura: No solo abrir, sino abrirse, ir un paso por delante, ser creativos. 
Es decir, esa capacidad para generar proyectos y planes buscando una mayor 
transparencia en la misión. Somos conscientes de que las circunstancias cambian 
y los fracasos de ayer no tienen por qué condicionar los proyectos del mañana. 
Hay quien afirma que vivimos un ‘tiempo en gris’. 

En la vida religiosa, tal vez no os hayan mirado bien, porque los agustinos 
recoletos no podéis vivir el gris. Vuestra tonalidad está viva en la medida que 
volvéis la vista a vuestro origen: entonces hay vitalidad, hay proyectos. Puede ser 
que estén fragmentados, que sean demasiados o que se asuman con dificultad por 
el entorno de la Orden. Pero os salva la unidad, lo original, lo peculiar. 

Apertura a la acción del Espíritu en vosotros, que guía, ilumina, suscita lí-
deres que arrastren, con convicciones profundas, con entusiasmo generoso, que 
contagien más que argumenten. Tal vez, vuestro capítulo tenga que apostar más 
por la mística que por la estrategia para descubrir qué quiere Dios de vosotros.

Visión: En muchas ocasiones la visión de la realidad queda circunscrita a 
nuestro pequeño mundo, a nuestro trozo o trazo de realidad en que nos hemos 
anquilosado. Un capítulo general nos recuerda que somos visionarios, buscado-
res de una mirada más amplia, más profunda, más alta. Ese debe ser vuestro 
proyecto de vida y misión. En la revista Vida Religiosa de junio, en el artículo 
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titulado «Hacen falta líderes», se enumeran las siete características del liderazgo 
espiritual, entre las que se halla la visión. Se trata de una visión realizable, no 
meramente utópica; una visión que impulsa, no que echa para atrás; una visión 
adecuada para los tiempos, para la organización, para la gente que trabaja con 
nosotros. Cuando el líder comparte la visión, esta crece, el grupo madura, porque 
es el resultado de un proceso participativo. Los hermanos deben abrazar la visión 
y encontrar caminos prácticos para ponerla en práctica.

Discernimiento: Este último es el que voy a desarrollar para la reflexión. El 
discernimiento de la voluntad de Dios nace de la experiencia que el cristiano tiene 
de su vida de fe en Cristo, en la Iglesia y en el mundo. El hombre, en general, 
llega a realizar una elección a través de un itinerario dinámico de discernimiento, 
que determina todos los aspectos de su vida, tanto a nivel personal como comu-
nitario o social. Discernir no es fácil, y su complejidad bien puede venir de tres 
factores: 

El primero de ellos es que el discernimiento mismo es un acto humano-
divino. Discernir la voluntad de Dios significa, ante todo, aclararse a sí mismo 
quién es realmente el Dios de Jesús, cuál es la profundidad del conocimiento que 
se tiene de él y qué implicación real ejerce en la vida cotidiana.

El segundo factor remite a la oscuridad de la fe y nuestra condición de pe-
cadores. El camino de la fe no es diáfano: en muchas ocasiones se presenta bajo 
la tonalidad del claro-oscuro. Es en este momento cuando al creyente le toca per-
manecer. En la dinámica del discernimiento, la persona permanece responsable 
de todo el proceso.

Y finalmente, la complejidad de la situación de vivir un discernimiento per-
manente, para entrar en sintonía plena con la voluntad de Dios, con el Misterio 
del Dios cristiano. El discernimiento se convierte así en un proceso que abarca los 
distintos aspectos de la vida, en un itinerario que se recorre de manera continua-
da, que forma parte del ser y de la actividad del creyente.

Dos son los verbos que utiliza Pablo para explicar esta característica diná-
mica del discernimiento: δοκιμάζω –dokimazō– que traducimos por ‘examinar’, 
y διακρίνω –diakrinō– que puede traducirse por diferenciar, decidir, dudar, inter-
pretar y discernir.

El primero de ellos, δοκιμάζω –dokimazō– (‘examinar’), es el más usado 
por Pablo y se refiere, por un lado, al pensamiento y a la acción; es decir, al co-
nocimiento y comprensión que tenemos del hecho en sí, con lo cual Pablo estaría 
hablando de un discernimiento crítico. Por otro lado, entraría en juego el sujeto 
de la acción: conocer o ser conocido en relación consigo mismo y con los otros, 
con lo que llegaríamos a la reflexión ética. Lo peculiar de Pablo es que esa com-
prensión crítico-práctica es la respuesta de la fe en el Κύριος –Kyrios–; y en el 
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conocimiento de Dios en Cristo Jesús. Así el primer término, δοκιμάζω –dokimazō–, 
contiene la idea de someter a prueba, examinar, para conocer y decidir. 

Con todo ello, se hace necesario un buen entrenamiento en el discernimien-
to que nos ayude a formarnos como cristianos adultos, que llegan a la madurez 
de los hijos de Dios. En la vida cristiana, el discernimiento debe ser una actitud 
básica y particularmente característica. San Pablo proclama insistentemente que 
ya no se trata de obedecer a la ley, sino de vivir la relación con el Padre desde la 
libertad de hijos que buscan responsablemente discernir cuál es la voluntad de 
Dios, lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto (cf. Rm 12,1-2). Es Pablo quien otor-
ga al discernimiento una importancia decisiva en la vida ordinaria del cristiano. 

Tal vez la dificultad mayor proviene del siguiente interrogante: ¿cómo dis-
cernir?, ¿cómo saber lo que Dios quiere para nosotros en esta situación concreta, 
en este contexto concreto? Desde esta perspectiva, la comunidad de Corinto es, 
sin duda, un lugar privilegiado, por sus características, para deducir criterios de 
discernimiento y el modo de aplicarlos. Me centro solamente en uno de ellos: 
edificar o construir la comunidad.

2. ¿Por qué se hace necesario un discernimiento?

Seguimos con Pablo en este camino de discernimiento, tomando como ejem-
plo la situación por la que atravesó la comunidad de Corinto, dividida debido a 
las facciones generadas en torno a los distintos predicadores que habían pasado 
por la comunidad. Lo que le interesa al apóstol no es describir la situación o las 
características de los partidos de Corinto, sino la existencia misma de partidos; es 
decir, la actitud del espíritu que es el origen de las divisiones. Se sirve para ello 
de los casos sobre la inmoralidad sexual y los juicios ante los tribunales paganos 
(cf. 1Cor 6,1-11). Pablo presenta aquí dos quejas que responden a dos actitudes 
de los miembros de la comunidad, que es necesario discernir: el hecho de que se 
presenten pleitos ante personas incompetentes y el de que haya litigios donde no 
debe haberlos.

También Pablo responde a cuestiones que le ha planteado la comunidad, 
como la pregunta sobre el valor de la virginidad. En este caso afirma que es algo 
bueno y positivo, que realiza a la persona, pero su respuesta no tiene un carácter 
absoluto; se trata más bien de una invitación para aquellos que han recibido una 
vocación concreta. Concluida su respuesta, Pablo aborda nuevos problemas sur-
gidos entre los corintios, como comer carne ofrecida en sacrificio a los ídolos, el 
uso del velo por las mujeres en las asambleas comunitarias y la celebración de la 
cena del Señor.
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Finalmente, aborda una nueva problemática que requiere la praxis del dis-
cernimiento: el buen uso de los dones espirituales (χάρισμα –carisma–) dentro 
de las asambleas litúrgicas. Los corintios tienen la tentación de valorar los dones 
en tanto en cuanto son más espectaculares. El apóstol precisa diciendo que todos 
los dones han sido dados para el bien de la comunidad, por lo que no deben ser 
motivo de rivalidades (c. 12).

Pablo ve claro que hay determinados comportamientos que son incompa-
tibles con ser cristiano. Aquel que ha recibido el Evangelio de Jesús no puede 
actuar como quien no lo ha recibido. Confrontar el hombre viejo a la nueva si-
tuación inaugurada por Cristo no es fácil. Por ello será necesaria una dinámica 
personal de continuo discernimiento.

Pablo, fundador de la comunidad, se considera autorizado para intervenir 
por su condición de apóstol (απόστολος –apóstolos–), que lo capacita para crear 
una comunidad y cuidar de ella (cf. 2 Cor 11,28), exhortando, corrigiendo y dis-
cerniendo sus problemas. 

3. Un criterio que construye: Edificar la comunidad 

El uso metafórico del concepto edificación, edificar, no es nuevo en las car-
tas paulinas. Dicho concepto, como principio que estructura la comunidad, des-
empeña una función semejante a la del amor mutuo y la unidad. 

a. Raíces veterotestamentarias

En la tradición veterotestamentaria se le da gran importancia a este con-
cepto, sobre todo, por el uso que hace de él Jeremías. En el libro del profe-
ta aparecen juntos ‘edificar’ y ‘plantar’; ambas obras son presentadas como 
obra de Dios y tienen su correspondencia, en el juicio de Dios, en ‘destruir’ y 
‘arrancar’ (cf. Jr 1,10; 24,6). Dios mismo es quien reconstruye a Israel (Jr 31,4; 
33,7) y realiza su obra poniendo sus palabras en boca del profeta (cf. Jr 1,9s). 
Incorpora los pueblos a la comunidad de los israelitas y así los ‘edifica’ (cf. Jr 
12,14ss).

Edificar y plantar son, por tanto, conceptos paralelos: Dios puede edificar, 
plantar, erigir, convertir a Israel, como también puede destruir y aniquilar su obra. 
En la literatura rabínica Dios aparece como el constructor del mundo.
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Fuera de las cartas paulinas, el Nuevo Testamento retoma la metáfora de la 
edificación para fundamentar la existencia de las comunidades cristianas frente 
al judaísmo.

b. Edificar en las cartas paulinas 

Muchos estudios actuales ponen de relieve el uso que hace Pablo de los 
modelos del entorno, sobre todo del concepto de la casa (οικος –oikos–), como el 
paradigma más importante para configurar sus comunidades. Numerosos autores 
subrayan la relación o afinidad del apóstol con el profeta Jeremías. En este senti-
do, no es de extrañar que, en ocasiones, haya querido definir su papel de apóstol 
en los términos jeremianos de construcción y plantación. La casa es, sin lugar a 
dudas, la institución básica más importante de toda sociedad, entendida como 
unidad socio-económica fundamental, y tiene una gran importancia tanto en el 
contexto social de las comunidades cristianas primitivas como en el vocabulario 
neotestamentario. 

La unidad básica de la sociedad greco-romana en la que Pablo vivía y predi-
caba era la casa. Su relevancia era tal que muchos consideraban que la estabilidad 
del Estado pasaba por la buena administración de la casa. Esta estaba formada por 
los miembros de la familia más próxima e incluía también esclavos, libertos, sier-
vos y trabajadores. El jefe de la familia tenía autoridad plena sobre los miembros 
de la casa, así como obligaciones y responsabilidades para con ellos. La unidad 
de la casa dependía del sentimiento de lealtad a la misma y se originaba en fac-
tores económicos, sociales y religiosos comunes. Ser miembro de una casa sig-
nificaba refugio, protección, pero también identidad, y proporcionaba seguridad.

En Pablo el vocabulario doméstico y familiar está al servicio de la cons-
trucción de la nueva comunidad: la εκκλησία –ekklēsía–. Para comprender la 
utilización de este modelo por el de Tarso, debemos captar las múltiples dimen-
siones que tiene el concepto de casa. En la primera carta a los corintios se pueden 
distinguir tres usos.

En primer lugar, Pablo utiliza la imagen de la construcción de la casa (cf. 
1Cor 3,9) para recordar a los destinatarios de sus cartas su identidad: «Vosotros 
sois edificación de Dios» (cf. 1Cor 1,2; 10,32; 11,16.22; 15,9; 2Cor 1,1; Gál 1,13; 
1Tes 2,14). Pablo construye la comunidad a partir de esta imagen teológica cuyo 
objetivo es describir y crear la nueva identidad de los creyentes. 

En segundo lugar, Pablo utiliza la imagen de la casa en sentido literal. La 
casa hace referencia al lugar donde se habita en el ámbito familiar (cf. 1Cor 1,16; 
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16,15.19; Flm 2; Flp 4,22; Rom 16,5). También aquí usa la imagen de casa como 
el conjunto de creyentes reunidos: «Os envían muchos saludos Áquila y Prisca 
en el Señor, junto con la asamblea de su casa» (1Cor 16,19; cf. Rm 16,5). Así 
como el primer sentido era principalmente teológico, este segundo es social y 
comunitario: Pablo utiliza el término εκκλησία –ekklēsía– (cf. 1Cor 16,19; Rm 
16,5; Flm 2) uniendo ambas realidades. Tanto la estructura de la casa como la de 
la comunidad tienen estas dos dimensiones: teológica y comunitaria. 

En tercer lugar, Pablo utiliza también el término casa para referirse al 
cuerpo físico del creyente: «Sabemos que si esta casa terrena, tienda de campa-
ña, se desmorona, tenemos un edificio de Dios, una casa eterna, no hecha por 
mano humana, en los cielos» (2Cor 5,1). Paralelamente, Pablo emplea la ima-
gen del templo para referirse al cuerpo del creyente en 1Cor 6,19: «¿No sabéis 
que vuestro cuerpo es santuario del Espíritu Santo?»; idea que repite en 1Cor 
2,11-13. En este sentido, la casa en relación al cuerpo adquiriría una dimensión 
personal.

Sin embargo, la relación de estas tres imágenes de la casa está marcada por 
la supremacía de la primera (es decir, de la dimensión teológica) sobre la comu-
nitaria y personal. La asamblea de los creyentes son ‘cuerpo de Cristo’ y ‘casa 
de Dios’. El uso, por tanto, que hace el apóstol en sus escritos de este término es 
fundamentalmente teológico.

Edificar se refiere ante todo, por tanto, a la creación y crecimiento de la co-
munidad, de ‘la casa, como se perciben en los siguientes ejemplos: «El que habla 
en lengua extraña, a sí mismo se edifica; pero el que profetiza, edifica a la Iglesia» 
(1Cor 14,4). «Y de esta manera me esforcé en predicar el evangelio, no donde 
Cristo ya hubiera sido anunciado, para no edificar sobre fundamento ajeno» (Rm 
15,20). El mismo uso aparece en las cartas deuteropaulinas: «De quien todo el 
cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan 
mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento 
para ir edificándose en amor» (Ef 4,15). 

Junto a este sentido eclesial es frecuente el matiz ético, referido a acciones 
que contribuyen al crecimiento de la comunidad: «Todo me es lícito, pero no 
todo conviene; todo me es lícito, pero no todo edifica» (1Cor 12,23; cf. 8,1; 14,4; 
14,17; 1Tes 5,11); sentido ético que igualmente recogen las cartas deuteropauli-
nas (cf. Ef 4,16).

Finalmente, hay que notar que Pablo concede gran importancia al proceso 
de construcción de la Iglesia. Según el apóstol, esta tarea implica la predicación, 
la vida comunitaria, la celebración de los sacramentos y la tarea apostólica. El 
bien y la consolidación de la comunidad es uno de los objetivos fundamentales 
de los miembros que se reúnen juntos.
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c. Edificar la comunidad como criterio de discernimiento

Después de esbozar el sentido y el significado del término ‘edificar’ en el 
contexto paulino, vamos a ver cómo lo utiliza Pablo en función de la problemáti-
ca de la Iglesia de Corinto. Pablo afirma con claridad que edificar la comunidad 
es el fin al que debe tender el comportamiento humano, sobre todo del creyente, 
en orden a no escandalizar al débil.

La edificación debe ser el fin de la conciencia, pero también el crecimiento 
de la comunidad, como el sentido de la vida cultual y de las reuniones comunita-
rias. Los corintios creen que pueden comer carne sacrificada a los ídolos, puesto 
que su conciencia está formada, ‘edificada’. Ellos creen que el conocimiento edi-
fica y Pablo corrige: es la caridad la que edifica. Los corintios seguían afirmando: 
‘todo es lícito’, pero el apóstol añade como correctivo: ‘pero no todo edifica’.

Edificar la comunidad como criterio de discernimiento tiene una serie de 
implicaciones que detallamos a continuación. 

Un actitud misionera: el apostolado debe edificar

Para Pablo está claro, en el contexto comunitario, que los apóstoles son los 
servidores de Dios según el don que él mismo les otorgó para suscitar y mantener 
la fe de los creyentes. Por eso, las divisiones son absurdas. Todos participan en 
una tarea común y los corintios no deben oponerlos entre sí: «Ya que somos co-
laboradores de Dios y vosotros, campo de Dios, edificación de Dios» (1Cor 3, 9). 
Una visión del apostolado que divida la comunidad no la quiere Dios.

Pablo puso el cimiento, que no es otro que Cristo. Sobre él otros edifican 
de diferentes maneras, pero cada uno dará cuenta de su obra: «Si bien cada cual 
recibirá el salario según su propio trabajo» (1Cor 3,8b); en el ‘día’ que aparecerá 
como fuego.

Por eso no deben engañarse con falsos criterios de sabiduría de este mundo, 
ni gloriarse en las personas, pues el ministerio es para ellos: «Todo es vuestro; y 
vosotros, de Cristo; y Cristo de Dios» (1Cor 3,23). Lo que se les pide a los minis-
tros de Dios, a sus administradores, es que sean fieles. A Pablo no le importa ser 
juzgado en su misión apostólica por los corintios, su conciencia nada le reprocha, 
su único juez es el Señor.

El apóstol como tal ha sido enviado a construir, edificar (cf. 2Cor 10,8). Se 
siente responsable de lo construido. Por eso debe mantener el edificio en pie: 
escribe a las comunidades, las visita, ora por ellas, da normas, ruega y espera 
obediencia. 
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Es evidente que Pablo buscó ejercer su autoridad en referencia a los corin-
tios como su apóstol. Habiendo subrayado su apostolado (cf. 1Cor 9,1-2), insiste 
en su autoridad (cf. 1Cor 9,4-6). En definitiva, la autoridad del apóstol es un rega-
lo dado por Cristo en el camino de Damasco, para edificar las comunidades que 
él ha fundado con la fuerza y el poder del Espíritu. Autoridad que se ejerce, no en 
el dominio, sino en el servicio a los otros. 

Una virtud que edifica: el amor fraterno

Uno de los principios indispensables para edificar la comunidad es el amor 
fraterno. Para Pablo, el amor (άγάπη –agapē–) es el principio constituyente, con 
la fe y la esperanza, de la esencia misma de la vida cristiana. El apóstol ha reci-
bido esta noción de la comunidad primitiva, la cual la había aprendido del Señor. 

Se trata siempre de un amor infundido por Dios en el corazón de los cris-
tianos; y consiste en una vinculación religiosa (a Dios mismo o al prójimo), pero 
esencialmente dinámica, pronta a sacrificarse y dar pruebas de ese amor. Es así 
como los lxx entendieron el άγάπα/η –agapα/ē-, uniendo culto, obediencia y fi-
delidad. Con la tradición sinóptica y el hecho de la muerte de Cristo, Pablo insiste 
sobre la renuncia y la muerte de sí mismo, que supone un amor tan generoso. Uno 
no puede darse a Dios y al prójimo en una donación total sin desprenderse de sí. 
Y es que el apóstol define la caridad a través de Cristo (cf. Gál 2,20) y explicita 
que mueve a los cristianos (cf. 2Cor 5,14) e incluso es objeto de un mandato (cf. 
1Cor 14,1). En este sentido, el amor que manda Jesús, y que aparece en las cartas 
paulinas, no se limita sin más a una actitud de respeto al prójimo, sino que se trata 
de una actitud dinámica, activa, con respecto al prójimo.

Lo que Pablo añade a la enseñanza de la tradición es la relación del amor 
con el Espíritu Santo, vivificador de la vida cristiana. El mensaje central de 1Cor 
12,31b-14,1 consiste en que los carismas que el Espíritu da a cada creyente 
pierden todo su poder si no van acompañados por el amor. Se ha señalado con 
frecuencia que la caridad no se agota en la dimensión ética, y que no consiste 
principalmente en actuar, sino en ser. Pero para Pablo es indispensable que se ex-
teriorice en comportamientos y en formas de vida (cf. los verbos de 1Cor 13, 4ss). 
Aunque el amor no se identifica sin más con ninguna realidad concreta, intenta 
concretarse precisamente en las distintas maneras de comportarse. Cuando los 
hechos del amor no brillan como un signo en la vida visible y real, su autentici-
dad se hace dudosa. El amor no es lo individual y concreto, pero se encarna y se 
manifiesta así, para no quedarse en el terreno de lo invisible.

El amor del hombre, igual que el amor de Dios, no es emoción, sentimien-
to o estado de ánimo, sino hechos, liberación de sí mismo y vivencia para los 
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demás. El amor orientado al prójimo no busca lo suyo (1Cor 13,5), sino que se 
compromete por los otros (1Cor 10, 24.33). Por eso, junto a la palabra ‘amar’, 
suelen también utilizarse verbos como ‘servir’, ‘entregarse’ y ‘edificar’; pues el 
concepto tiene que entenderse, no en sentido individual, sino eclesiológico.

4. Profundizando en los medios

a. Establecer orden y concierto

Otros elementos que pueden ayudarnos a la hora de discernir si realmente 
estoy contribuyendo a la edificación de la comunidad los expresa Pablo de esta 
manera: «Pero hágase todo con decoro y orden», mandato de Pablo a los Corin-
tios, porque, «cuando os reunís, cada cual puede tener un salmo, una instrucción, 
una revelación, un discurso en lenguas, una interpretación; pero que todo sea para 
edificación» (1Cor 14,26).

Edificar la comunidad implica un cierto orden en la asamblea litúrgica. En 
consecuencia, el apóstol va a situar el hecho del servicio religioso bajo el criterio 
de la edificación de la comunidad. Los dones deben tener su valor en el servicio 
litúrgico, pero son ordenados por Pablo para la edificación (cf. 14,26). 

Lo que el apóstol entiende por edificación, lo muestra en la preeminencia 
de la profecía sobre la glosolalia. La característica del προφετείν –prophetein 
(‘profetizar’)– frente al γλωσσολαλείν – glossōlalein (‘hablar en lenguas’)– es 
la inteligibilidad de lo que se habla. No se discute que la glosolalia sea hablar 
producido por el Espíritu (cf. 14,2), pero sigue siendo para los oyentes un modo 
de hablar ininteligible (cf. 14, 2.11.16), un hablar al aire (cf. 14,9). Por eso, este 
hablar en lenguas solo puede tener lugar en el servicio litúrgico cuando se traduce 
(cf. 14,27s). Así pues, el auténtico hablar no es solamente un hablar con Dios, 
para la edificación propia (cf. 14,4), sino un ser para otros, y por ello exige que la 
palabra sea clara, inteligible.

Todos pueden usar su derecho de participar en la asamblea, pero dentro de 
unos límites y de un orden, que aseguran la consecución del fin, que es la edifi-
cación de la comunidad, y no lo contrario. Insistimos que edificación no tiene un 
sentido restringido de intimidad, sino que se refiere a la cohesión y fortalecimien-
to de la comunidad en la fe.

Indudablemente, nuestro criterio de discernimiento, marcadamente comuni-
tario y eclesiológico, excluye determinadas formas de ser y de actuar en el seno 
de la comunidad. 



Maricarmen Román Martínez162

Evitar lo que no construye, aunque sea lícito

Lo primero que hay que evitar en la comunidad cristiana es el escándalo, 
tanto el producido por una práctica sexual desenfrenada (cf. 1Cor 6,12) como el 
comer comida sacrificada a los ídolos (cf. 1Cor 10, 23).

Pablo redefine el concepto de libertad a partir del de edificación: «Todo es 
lícito, pero no todo es conveniente (edifica)» (1Cor 10,23b). Podríamos conside-
rar el «no todo aprovecha» (1Cor 10,23a) o el «no todo es conveniente» (1Cor 
10,23b) como una limitación a la declaración primera «todo es lícito» (1Cor 
10,23ab). Sin embargo, esto significaría confundirse respecto a la comprensión 
paulina de la libertad. La libertad, que es servicio a Cristo (1Cor 7,17-24), reside 
precisamente en tomar en consideración, durante la resolución del problema, la 
conciencia débil del hermano (1Cor 8,10; 10,23). En efecto, es importante señalar 
que es el concepto de edificación lo que permite conocer y adentrase en la com-
prensión paulina de la libertad.

La primera situación mencionada, el abandono a una práctica sexual desen-
frenada va más en la línea del propio crecimiento personal. Todo es lícito, pero no 
me dejaré dominar por mis propios impulsos. Pablo, comparando el alimento con 
el cuerpo, concluye que el primero es para el vientre, el segundo, para el Señor. 
Nuestro cuerpo es miembro de Cristo y templo del Espíritu Santo. Hay que huir 
de la fornicación para no destruirse a sí mismo.

La segunda situación que hay que evitar es escandalizar a los de concien-
cia débil. Aunque nuestra conciencia nada nos reproche y nuestro interior diga: 
«Todo me es lícito», resulta necesario evitar lo que no edifica. De nuevo hay que 
huir, en este caso de la idolatría, para no llevar a otros a caer. No comer carne 
sacrificada a los ídolos, en este caso, implica construir la comunidad; comer, im-
plicaría lo contrario: destruirla.

No estorbar la evangelización

A la hora de llevar a cabo la misión evangelizadora, puede surgir una serie 
de actuaciones que lleven a la comunidad cristiana a no edificar la comunidad; en 
lenguaje jeremiano, a destruir y derribar.

Otras de las situaciones que hay que evitar para no conducir al grupo de cre-
yentes a su ruptura y división son el recurso a los tribunales paganos (cf. 1Cor 6, 
1-8) y el que las mujeres casadas dejen de ponerse el velo (1Cor 11,2-16).

Parece que los corintios están habituados a llevar sus pleitos ante los tribunales 
oficiales locales. Lo que expone Pablo aquí es si hay que hacer lo mismo cuando 
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estos pleitos se den entre hermanos. Lo primero que tendríamos que preguntarnos 
es cómo es posible que dicha situación se dé entre ellos: el pleito con un hermano 
y el recurso al tribunal. La respuesta del apóstol a esta problemática es rotunda: los 
jueces no son las personas adecuadas para juzgar la vida de la comunidad.

En el fondo de esta propuesta paulina, alternativa a la vía legal, está la pa-
labra de Jesús, que invita al discípulo a no resistir al malvado y amar al enemigo 
para ser hijo de Padre celestial.

Con relación al problema del velo, Pablo no está de acuerdo con la praxis 
de las mujeres casadas que se presentan en público sin velo. Es este un problema 
antiguo que podemos comprender hoy día por la presencia de mujeres musulma-
nas con velo en los países europeos y las diversas posturas que suscita. Tanto en 
el mundo judío como en el griego, la mujer casada debe presentarse en público 
velada, como signo de sumisión a su marido. Algunas mujeres cristianas, cons-
cientes de la igualdad básica entre varones y mujeres, dejan de velarse, no solo en 
Corinto, sino también en otras comunidades, y esto ocasiona que algunos vean la 
comunidad cristiana como un grupo de gente de mala fama, que no se atiene a las 
buenas costumbres sociales. 

Pablo no quiere que con estos gestos se generen dificultades en la evangeli-
zación y lo prohíbe, no solo en Corinto, sino también en otras comunidades. Pero 
no se limita a una simple prohibición. Como buen rabino cristiano, ofrece una 
serie de razones de cuya debilidad él mismo es consciente.

Conclusión

Para seguir edificando la casa, la Iglesia, la comunidad, el cristiano ha de ser 
creíble. No basta la verdad de nuestras palabras. Se hace cada vez más apremian-
te la veracidad de nuestra vida, único motor para que nuestras acciones tengan 
alguna validez y sean eficaces. 

La comunidad cristiana tiene, además, que estar dispuesta a dar la vida como 
signo de fidelidad a Cristo; que ese sea su único impuesto en cualquier circuns-
tancia que el mundo y la sociedad nos reclame. Para ello tal vez sea necesario:

Un cambio de mentalidad, que lleve al hombre y a la mujer a abandonar la 
sabiduría de los sabios de este mundo, y buscar aquella sabiduría que procede de 
Dios. Para llegar hasta aquí, el creyente tiene que pasar de la situación de niño-
inmaduro a la situación de espiritual-perfecto.

Actuar al estilo de Cristo. El mensaje del Evangelio que los fieles de Corinto 
han recibido del propio Pablo debe llevarles a la unidad, por encima de cualquier 
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acepción personal a un sujeto concreto. Evitar las divisiones y disensiones, a fin 
de no escandalizar al hermano débil, será el camino para mostrar que el discerni-
miento es adecuado.

Buscar el bien de la comunidad, evitando todo aquello que suponga cual-
quier escándalo en el ámbito sexual (incesto, inmoralidad sexual), civil (evitando 
los tribunales paganos) o religioso (los idolotitos, los desórdenes en las asambleas 
litúrgicas y la elección de aquellos carismas más espectaculares), recordándoles 
que todos nuestros comportamientos deben estar impulsados por aquel amor que 
«todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta» (1Cor 13,7).

Maricarmen Román Martínez

Facultad de Teología ‘La Cartuja’

Granada (España)
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Resumen

Vivimos en una época en la que pareciera que se impone el ‘vivir en gris’. 
Ante tal circunstancia, los agustinos recoletos deben salir de su letargo y vencer 
la tibieza. Los capítulos generales son un revulsivo para procurar este despertar: 
abren a la voluntad de Dios, otorgan visión y horizonte, ayudan a discernir qué 
quiere Dios de una persona y de una institución. De la mano de Pablo y de su ex-
periencia en Corinto, la autora profundiza en uno de los criterios fundamentales 
de discernimiento para los agustinos recoletos: la edificación de la comunidad. 
Esto se puede llevar a cabo a través de un cambio de mentalidad, la asunción del 
estilo vital de Cristo y la búsqueda del bien comunitario.

Abstract

We live in an era wherein living mediocrely is seemingly imposed. In the 
midst of such circumstance, the Augustinian Recollects must free themselves 
from lethargy and overcome tepidity. The general chapters are strong stimuli to 
bring about this awakening: they foster openness to the will of God, they provide 
vision and direction, they help in discerning what God wants from a person and 
from an institution. From the writing of Paul and his experience in Corinth, the 
authoress deepens one of the fundamental criteria of discernment for the Augus-
tinian Recollects: community building. This can be accomplished by changing 
one’s mentality, by taking upon oneself the lifestyle of Christ and by pursuing the 
common good. 


